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EL DIVINO MARTIR 
No son los días que ae avecinan días de luchas Y 

combates, siquier sean combate~ sin más espadas que l·a 

pluma, ni más cañones y metralla que la palabra. Días 

son de recogimiento y santa paz, y creeríamos profanar· 

los, si siquiéramos enfrascados en el desbroce de ese 

camino o "via clolorosa" recorrida por la incredulidad 

racionalista, desde Lutero a nuestros días. 
Creciente ola de impiedad e irreligión va inundando 

las conciencias protestantes y, ya no se contentan c?n 
desfigutrar al Divino Mártir del Cailvario¡ le niegan hasta 
su carácter y filiación divina. ¡Mas; no repitamos tales 

bla.sfemias en estos días santos! Demos paz a la mano y 

queden en paz las espadas de combate, para volver la 
vista y &jar1a en 'ª figura adorable de nuestro Dios y 
NlLe·stro Señor, c[)"lgante de un patíbulo. 

Esa figura, no obstante los a-seos que la impiedad 

pueda hace·rila, es el emblema sagrado de la Divinidad 

del Cristianismo, Ya San Pablo había predicho que la 

Cruz y el Cristo da·va·do y cosido a ella con garfios de 

hierro, serían escándailo para muchos, y estultic'a para 

no pocM; empero, para nosotros, los que tenem:ls fe, esa 

C'"u7. Santa es la prueba ev'.dente y clara de la divinidad 
de nuestro Cr:sto, 

Esa muerte e, Cruz e·Jhba prevista por las Santas 

Eecrituras y e'I cumplimiento de Ha·s profecías divinas 

es la prueba más contundente de la divinidad de Jesu­

cristo. ºLa imp'.edad contemporánea, escribe a e~te pro­
pósito un gran orador cristiano, el P. Mon1abre, afecta 

actitu·de.s desdeñosas respecto a los oráculos que, disemi­

nados en diversas é~poca-s de la antigüedad judáica, vienen 

a reunirse, como un haz luminoso sobre la cabeza humi­

llada de Cristo, y revelarnos su divinidad d·isfra.zada por 
aus re,bajamientc•s; pero no nos dejamos engañar de esta 

táct:ca facil que cree haber vencido a J.a historia, procla­

mando •la soberanía del ·desprecio". 

Sí¡ la pasión y muerte sangrºenta de Crieto estaban 

pre-cl:chas mt:"chos siglos antes de que se reaJlizasen y por 

más que haga la impiedad, disfrazada de científica e 

irre·s:ponub·'e bufo·nería, j<'!miis podrá disfr.azair ni dH­

h-uir el hecho maravilloso de la perfecta y absoluta con­

formidad entre los aucesos y las profecías. 

Esa impieda,d, hemo.s dicho en vairia·s ocuiores, no 

quiere ver en Jesús más que un hombre, al que ora con­

cede una alteza de mira.a admirab!e y una nobleza de 

sent'm!entos rayana en lo imposiblle, º"ª abate ba.sta la 

categoría ínfima del embaucador y del embustero; ora 

afirma que la ilustración de Jesús ha hecho época, o·.-a 

lo trata de pobre iluso e ignorante falseador de los orá­

culcs. Empero la Historia verdad, que no se d~ja guiar 

de prejuicios, sino que estudia los hechos con serenidad, 

ha tiempo que se declaró por la divinidad de Cr:sto, pce.J 

de otro modo sería inexplicable la c :>ncordancia de su 

vida con las rprofecía·s mesiánicaa, y esa conc ndancia 
existe. 

La puión ele Cristo, que no ea posible leer sin 

sentir honda emoción, no e• algo -nuevo en la historia, 

algo sin precedente.. Ea má1 bien, como ha dicho un 

ilustre pensa1dor, el gran Lacordaire, un aimple ca'cad.:i 

de los sucesos que se ha-n cumplido, hace diez y ocho 
s'glos en el jardín de 'laiS OlivakS, en el palacio dd gran 

sacerdote, en el pretorio de P.i'latos, en las calr!es de Jeru­

saien, sobre las cimas sa.ngrie·ntas y ensangrentadas del 

Cailvario, el l·ugar fatíd'.co de las calavera.a; es algo más; 

es un poema elaborado a través de loa sigilos, lenta y 
reposadamente por el espíritu mismo de Dios y que ya 

edaba acabado, aun antes de que tuviera su rea<lización, 
que podemos llamar h'stórica. 

Antes de que Cristo hubiera hecho su aparición en 

el mundo, loa Libros Sagrados del Testamento Antiguo 

estaban llenos de oráculos, dispersos acá y allá, a ma­

nera de mo.sáico .sublime dispuesto artísticamente por 

mano del Todopoderoso, que e'l"a quien preparaba tales 

ac.ontecitñ.ientoa. Reunamos esos fragmentos dispersos; 

combinémoslo1 y nos darán por resu~tado una Pasión, 

escrita muchos cientos y mi!es de año.a antes de que 

Cristo padeciese. 
ºLos reyes de ]a tierra se han levantado, y los prín­

c~pes se han unido contra el Señor y su Cristo" (Salmo ll) 

"El ungido de Jehov01Jh, el soplo de vuestra boca, i oh, 
Dios mío!, ha sido cogido en sua redes" (Jerem, Tren. 

cap. IV, 20). 
11 EI que esta.ba unido a mí, a quien yo me confiaba, 

que comía a mi mesa, •e ha levantado contra mí. 

(Sa•!mo XI) Si hub:ese sido mi enemig.9, yo lo hubie.se 

sufr.ido sin quejanne. . . Pero eres tú, tú, a quien yo 
consideraba co·mO otro yo mismo, mi Íntimo amigo. Y o 

usaba familia.rmente mi~ secretos contigo, y tú me hacía• 
compañía cua,ndo íbamos a la casa del Señor" (Salmo 

LIV)". 
"Yo te he amado, he amado a los que me odiaban 

y e1ilos ee han declarado mis enemigos, mientra.a que yo 

rogaba por etlos. Me han devuelto mal poT b'en, y odio 
por el amor de que yo les rodeaba. . . Señor, dad al im­

pío todo .poder sobre el que se ponga a su cabeza, y que 

Satanás esta a su derecha ... Que su oración se vuelva 
en pecado¡ que su v¡da sea corta y que otro reciba su 

ministerio" (Salmo CVIll). 
"Vuestro Cristo, !oh Señor!, será una piedra de es­

cá.ndal!o para las dos casas de Israel; una celada y un 
objeto de ruin!l para los que habitan en Jerusa.!én" 

(haia. Cap VIII). 
11 E.ste es un hombre de dolor, sabio en las penas ... 

Dios sacude a su corazón por nuestros pecados" (lbid. 

LllI 3-5). 
11f.alsos test;gos se han levantado contra mí, con 

violencia. . . Sí, Señor, se ha preguntado a vuestro 

Cristo lo que él no sabía. Pero él no ha abierto la boca; 

ha .aido ~·!evado a la muerte como una oveja, como un 
cordero que se calla bajo la mano del esquilador" 

(Salmo XXXIV; lsaiu Llll, 7). 
¡Oh o¡ergüenza ! Israel ha vendido al justo por plata. 

Se han paa.ado treinta piezas para pagar par mí y el Señor 

ha dicho: Id a llevar a.J escultor esta suma, precio en que 

me han avalo-Tado" (Amos Cap. 11, 6 y Zacarias Cap XI, 

12.) 
"Loa impíos han dicho: probémosle por el ultra,;e Y 

los tormentos. Y nosotros le hemos visto como un hom­

b,.e cubieTto de lepra, desfigurado. Ha tendido la me­

jilla al que le ha pegado, y ha >Sido cubierto de oprobios" 

(Sap. Cap. 11, 18, 19; Isaias, Llll, 4¡ Jeremías, Thren. 

Cap. 111, 30). 
"Es nuestro ahora, decían loa impíos; condenémosle 

a la muerte más imfame; y sirvámonos de madera para 

hacerle morir" (Sap. Cap. 11, 20¡ Je<remia.s, Cap. XI). 

"¡Dios mí-.>: Han agujereado mis pies y mis manos 

y me han contado todois 1los huesos. Han repartid::> mis 

vestidos, y mi túnica han sorteado, Me han dado hiel por 

comida y en mi sed me han dado a beber vinagre" 

(Salmo XXI; Sdmo LXVIII). 
"Es por nuestras iniquidades por lo que ha sido tan 

Hagado. Todos los que le ven le insultan, menean los 

labioo.s, sacuden la ca.be:?:a. Vedlo ahí, dicen: Ha puesto su 

esperan.za en Dios; que le sallve Dios si es verdad que él 

le ama. Pero él ruega por los violadores de la ley" 

(S.,lmo XXI; lsaias Cap. Llll, 12). 
"¡Dios mío, Dios mío! Por qué me habeia abando .. 
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nado" (Salmo XXI). 

"Y la tierra conmovida ha temblado, y IGS funda­
me::ibs de las montañas se han movid:> por horribles sa­

cudicb.s, porqt.?e Dios se ha puesto en có~era contra sus 

ener.iig::s. En aq1:el día, dirá el Señcr: Yo haré que el 

sol s~ obscurezc'l. en plen3 día, y envolveré la t:erra de 

tinieb 12s en día sere~o. Este será un ·día único y c:>no­
c¡do de~ Señor" (SR,lmo XVII; Amos. Cap. VI°n, 9; Za­
carias, XIV, 7). 

Pudiérn.m=·~ seguir mt.:hiplicando los testimonios 
pr:.fétic:ls y d:bujando los traz:>s con que los Libros 
Santos del Antigu·:> Testamento nos dejaron hecha la His 
t0;·!a de ·!~ r;::s:ón y rnue:-te del Divino Mártir. En ese 
cu1d:·o rr.~1-.::..v:lloso, lr.:!:::ado por la mano misma de Di-:>s, 

qué! ::ctuz..ba en l:::,s profeta's y les dictaba lo que habían 
de esc>-'bº1·, r.o se ha OP-litido ni 11n~ s::>lo de' los ca:,:rac. 
te;--e.:; flln:l:o..ment:·les, rli un sO!o f:tazo de la figura divina 

de! Márt!r d~~ Gó~g::ita. Ni una sO.la- de las peripecias y 

c'.rcu~st:":r:c:~_s ~d dclcr-:;>so drama del Calvario se ha 

pasr.do pnr c.~t:l. 11Todo el evangelio, exclama admirado 
pe:-:.s~_dor i:r'.lfu!"'d'.simo y opol::ig:sta in'5-igne, está en 

los oráculc:.J". (D!don). 
La incre::lll 1!dad empe::at-:da y que há tºempo cerró 

sus ojos ah luz, 11<>.ma a ésto c:isualidad, acaso, "chance". 

Pero n! la C3.sualidad, ni la industria humana han podido 
juntar b.n < :l.mlrab!emente y ajustar tan exactamente las 
profe:::ías a L:s hechos. Ev~c!ente:rr..ente que la mano de 

Dics e:tá obrando ahí, y ciego o loco se n·ecesita estar 
para no vai" la acC:.ón d~ es:!l mano omnipotente. 

Eses m'.sm:s c-::-ácu!os, que con tanta claridad y 

evidenc!a ncs han de'11.<:·slrado ·la pasión cruenta de Cristo, 
del Márt"r del Gólgota, nos hablan ta·mhién, y no con 
me,:s ch.r:dad, de la cuaHdad eminente de su persona, 

y nos dice":l bien claro, para que hasta los sordos lo en· 
t!endan, que e~e mártir, que ese Crucificado es Dios, es 

hij:t de Di·:>s. Ello~ le han llamado el justo perseguido, el 

gran ·leproso, el hombre de los do~ores, pe?"o también 
d · ce·!l que es e•l e·ngendrado de Dios, eu unigénito, su 
e1:e.1·no, su Crist=>, Emmance.1, Dio3 con nosctros, para 
usr-~· la mºsma frate del probevangel:sta lsaía..s. 

¡Y a vista de tales testimonios y de pruebas tan 
convincentes la incredulidad queda fría y ríe desde­
ñ:.tSa ... ? ¡ fJs el argumento supremo de los necios! 

H·:lY m!smo, y para baldón de nuestro puehlo, una 
Re·1ist1 procaz, que, cuando al paso le salimos los de­
fer·.sores de la fe, se calla medr:)sica y atarantada, por· 
que nada tiene que decir, porque no sabe que responder 

a nuestros argumentos, dando pruebas claras de su im­
potencia y de su imcapacidad inte!ectual, aun en n:t 
s:i.ber defender sus posiciones, se atreve a lanzar, desde 

sus inm:Jnc!as paginas puñados Je cieno a la faz. de Ese 
rt1.ELRTIR DIVINO, ne~ándole, impía y de&cocada, la divi· 

nielad. 

Verda.i e'3 que para e'lo se sirve de la tijera, como 
s'.empre, corlan.do y copia.,do artÍc"!llos impío& Je escri­

tores no meno.s insustanciales qt.:e los de por acá; pero 

ello no exime a ese "papelucho'' de la obligac'.ón de res· 
p;:>nc!er a nue·stro re.to, cuand:t le exigimos que pruebe las 
altrmt?.ci.o?-:,es que., a'l copiar, inconsc~-ente, hizo suyas. 

¡Pero, no; no probará nada el impío e immundo .:i:emana­

rio, órgano de los anticlericales! ¡Bufón Istriónica, hace 
tiem::>o que no sabe lo que copia! 

Que e<l MÁRTIR DIVINO le perdone, pue.s no sabe 

lo q1!e ~e hece. 
"FILAD ELFO". 
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